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sos arteriales, venosos y linfáticos. Entre las malias de rs­
iá red, es donde se deposita el pigmento, matcrja muerta 
compuesta de granos glutinosos, y que es la que da el co-
lor á la piel. 

Entre los filamentos de Ja dermis, se encuentra toda­
vla otro tejido: el papilar ó nérveo, producid o por la 
aproximación de una infinidad de papilas que son forma­
das por los extremos de los nervios cutáneos. Son estas 
papilas el asiento principal del sentido del tacto. 

La epidermü es una capa superficial, transparente, in­
colora, destinada á evitar el contacto inmediato de los ner­
vios con los cuerpos. La epidermis es más espesa en las 
partes más expuestas al roce, como las palmas de las ma­
nos y las plantas de los pies. 

Santo Tomás, siguiendo una doctrina merecidamente 
,célebre de Aristóteles, enseña que todos los sentidos se ha­
llan fundados sobre el tacto. Omnes alii sensus funda�tur 
aupra tactum. 

El instrumento principal del tacto activo es la mano. 
Organo admirable, prodigio de la sabiduría y de la bon­
dad divinas. Los más grandes filósofos, los mayores fisió­
logos, los poetas y oradores han· agotado el lenguaje para 
cantar las alabanzas de la mano. Cicerón fa alaba como 
factora de las artes bellas: pintura, escultura, arquitectu­
ra; de las artes útiles: agr_icultura, herrería, tejidos, cons­
trucciones. Anaxágoras llega á decir que el hombre es in­
teligente, porque tiene manos. Replícale Aristóteles que, 
.al contrario, él posee manos tan perfectas, precisamente 
porque goza de inteligencia. "La naturaleza, como es pro­
pio del sabio, concede sus dones á quien sepa servirse de 
ellos. El sér más inteligente es el que puede servirse de ma­
·yor número de instrumentos. La mano no es un instru-
mento único: es la suma de todos los instr�mentos, el que
6. todos los reemplaza. Al sér susceptible de practicar ma­
yo� número de art� otorgó la naturale·za la mano, que es
el mslrumento aplicable á mayor número de usos." 
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Montaigne, colocándose en el punto de vista de la ex­
presión externa de las idea<1 y los afectos, dice: " Con las 
manos pedimos, llamamos, despedimos, amena zamo8, ora­
mos, suplicamos, negamos, rehusamos, preguntamos, ad­
miramos, nombramos, confesamo�, rep_etimos, tememos, 
dudamos, instruimos, mandamos, animamos, juramLs, ates­
tiguamos, acusamos, condenamos, absolvemo8, injuriamos, 
despreciamos, desafiamos, adulamos, aplaudimos, bende­
_cimos, burlamos, reconciliamos, exaltamos, regocijamos, 
entristecemos, reconfortamos, desesperamos, admiramos, 
examinamos, callamos." 

R. M. CARRASQUILLA
--'--'--------

ARISTÓTELES 

SOBRE LA CONSTITUCIÓN DE ATENAS 

(Continúa) 

22-Por estas reformas, la Constitución vino á ser más 
democrática que la de Solón. Las leyes de Solón habían 
caído en desuso, durante el período de la tiranía; las que 
vinieron á reemplazarlas, �ueron dictadas por Cleithrnes, 
con el fin de ganarse la buena voluntad de las masas. En­
tre ellas figuraba la ley concerniente al ostracismo. Cuatro 
años después de establecido este sistema, se impuso al Con­
cilio de los Quinientos el juramento que se presta hasta el 
día de hoy.  Esto acaeció en el arcontado de Hermoucreón. 
En seguida comenzó la elección· de los Generales, según 
las tribus, uno por cada tribu, pero el Polemarca quedó 
siempre como General en Jefe de todo el ejército. Luégo, 
once años _!llás tarde, se obtuvo la victoria de Marathón, 
en el arcontado de Phaenippo; y dos años después de esta 
victoria, cuando ya el pueblo tenía confianza en las insti­
tuciones, se puso en vigencia, por vez primera, la leJ del 
ostracismo. Originalmente se había hecho uso de ella, 
como medida de precaución contra los personajes que te­
nían los altos puestos públicos; por razón de que Pisís-
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trato abusó de su posición como Jefe del pueblo y General
del ejército para constituir. la tiranía. Así, el primer des­
terrado fue uno de sus parientes, Hipparco, hijo de Char­
mo, dé l¡i <lema de Colytto; y si Cleisthenes dictó la ley,
fue por deshacerse de este individuo, que era caudillo de 
los atenienses y partidario de los tiranos, aun cuando él 
no tenia parte en sus fechorías, y así, el pueblo permitió
que permaneciese en la ciudad, usando en su favor, la in­
dulgencia permitida por las instituciones democráticas.
Luégo, en el siguiente año, en el arcontado de Telesino (1),
fueron ele�idos los nueve Arcontes á la suerte entre los� ' ' 
quinientos (2) candidatos escogidos por las <lemas. Era la
primera vez que esto sucedía, después del gobierno tirá­
nico, puesto que antes eran elegidos por votación; y en el
mismo año se le aplicó la ley del ostracismo á Megacles,
hijo de Hipp:Scrates de la dP.ma de Alopece. En el curso
de los tres años siguientes, la ley se aplicó á los amigos de
los tiranos, pero pasado este espacio de tiempo, ya se deste­
rraba á cualquier individuo que tuviese algún asomo de
puderfo ó de fuerza. Entre éstos se contó á Xantipo, el
hijo de Ariphon (3). Dos años más tarde, en el arcontado
de Nicodemo (4), sr, descubrieron las minas de Maroneia,

( 1) 487 A. C. Era desconocido el nombre de este Arconte. La
fecha que aquí apuntamos es de grande importancia para esclarecer el 
hecho de si Calímaco, el polemarca en Marathón, fue elegido á la suerteó por votación. Las palabras de Heródoto, interpretada� ad litteram

,implican lo primero, pera repugna al buen senti_do el suponer que un
Jefe de tan alta graduación fuese elegido de tal manera. Se ve puesci..ue, hasta tres años después de Marathón, los Arcontes eran t odavíaelegidos por votación directa. 

(2) Qaizá haya error en este número. En el capítulo 8 se dice que bajo la Constitución de Solón, cada 
1
una de las tribus escogía los can­didatos, lo cual acontecía también e11 tiemp1 de Aristóteles. Se hace notar que las cifras griegas�100 y 500 se confunden muyfácilmente. 

(3) El padre de Pericles.
(4) 483 A. C.

.1 
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y por el laboreo de ellas recibió el estado un benefi�io de

cien talentos. Algunos aconsejaron al pueblo que el dmero 

.uese distribuído entre ellos; pero á esta medida !!e opuso
Temístocles. El cual propuso que se lo dieran en préStªmo 

á ciento de los más ricos ciudadanos de Atenas, á razón de
un talento á cada uno· diciendo que, si la manera en que ' 

d l iba á emplearse agradaba al pueblo, el estado respon e� a
y daría cuenta de la suma prestada; y en caso con t�ano,
el estado percibiría otra vez la suma de aquellos á qme_n�s 

la había prestado. En esto!! términos Temístocles _recibió
el dinero, diolo en préstamo como había dicho, é h�zo que 

cada uno de los cien individuos construyese un tnrreme. 
De esta manera obtuvo cien trirremes, con los cuales se pe­
leó la batalla de Salamina contra los bárbaros. Por este 
tiempo fue desterrado Aristides el hijo de Lysímaco .. S

i_n
embargo, tres años después en el arcontado de Hypsichi­
des (r) á causa de la aproximación del ejército de Xerxes, se 
llamó á los desterrados; pero se estipuló que en adelante, 
todos l(!B que cayeran bajo la sentencia del ostracismo, de­
bían habitar entre Geraesto y Scillaeon (2), ó de lo con­
trario perderían irrevocablemente sus derechos civiles. 

23-Por este tiempo, la ciudad había progresado mu­
eho, y con el aumento de población, la democracia había 
adquirido mayor importancia; mas en seguida de las gue­
rras persas el Concilio del Areópago creció en poderío Y 
asumió el mando de los· negocios públicos (3). 

Esta supremacía no la adquirió por razón de _mandatos
ó decretos, sino por haber sido la causa de que se luchase 

en S .. lamina. En efecto, cuando los generales, la cabeza 

(,) 48, A. C. Es nuevo el nombre  de este .Arconte. 
(2) -Geraesto queda en el extremo meridional de Eubea, Y Scyllaeon ,

en ,.1 extremo oriental de Argolia. 
· (3) Aristóteles en su Politica (VIII. 4- p. 1,304), <1lude á la supre­

macía del Areópago después de la guerra persa. Esta puede compa­
rarse al gran poderío que obtuvo el Senado en Roma du

_
rante las ¡-ue­

rras púnicas, debido á su conocimiento de los asuntos m1htares. 
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tura de la liga, abandonase los distritos rurales y se esta­

bleciese en la ciudad, en donde todos podrían ganarse la.

vida ya sirviendo en el ejército, ya en las guarniciones, ó

-en los de:itinos públicos. Fue aceptado el consejo, y cuan-

.do de esta manera el pueblo obtuvo la supremacía , proce­

dieron á tratar á sus aliados con arrogancia, excepción 

hecha de los Chiot.aR, Lesbios y Samios. L-is constitucio­

nes de estos pueblos fueron respetadas y se les permitió

-conservar los dominios que ya poseían. Entonces, con el

producto de los tributos, impuestos y contribuciones que

tie exigían á los aliados, pudo atenderse á la manutención 

Je más de :20,000 personas. Había 400 abogados, 1,600 

arqueros, 1 /.lOO caballeros ( 1 ), 500 miembros del Con­

.cilio, 500 guardias de los artilleros y además 50 guar­

-<las urbanos. Había unos 700 magistrados dentro de la

ciudad y unos 700 con jurisdicción fuera de ella. Ade­

más, cuando posteriormente fueron los atenienses á la gue­

rra, tuvieron en adición á las tropas arriba expresadas,

-2,000 hombres de armadura, 20 tripulaciones de trirreme,

.mas otros barcos que recogían los tributos con un efec­

tivo total de 2,000 hombres (2), escogidos á la suerte. Con­

,tábase también en el número de los mantenidos por el 'h:s-

ado, los huérfanos, carceleros y los residentes en el Pry-

taneo. :(C��inúa) 

---··-

(1) Tropa de caballería; v. cap. 7. 

(2) La tripulación de un trirrem.e se componía de :aoo hombre■• O..

-esa manera las 200 tripulaciones representaban 4,ooo hombre■, y lo& 

:a,ooo hombres de que se habla en seguida, representarían la tripula-

.eión de I o barcas.




